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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

CABI.ES SUBMARINOS.

Al lTfCEJLO I I .

Cuando la telegrafía eléctrica eiii¡>e/.ó á des-

Coronados con éxito brillante estos ensa-

yos, Di'olt concibió la idea de establecer un

bilo telcgrálico submarino entro Francia é In-

glaterra á través del canal de la Mancha, par-

tiendo do Douvrcs para ir á terminar en Cabo

arrollarse cu grande escala, poniendo en rá-1 Grinnz. Para conseguir esle fin propúsose for-

piila comunicación pueblos distantes entre sí, I mar una compañía por acciones que cubriese

la necesidad do atravesar caudalosos ríos vino el capital que él había presupuestado; v en

por algiin tiempo á paralizar la realización de

los trabajos v á hacer investigar los medios

convenientes para vencer estos obstáculos.

Colocáronse bien pronto elevados postes en

las márgenes de estos rios, que sirviesen do

apoyo á los alambres, y de tal suerte que en

los puntos navegables para embarcaciones de do la telegrafía submarina.

alto bordo, pudieran estas pasar sin temor de

tropezar y deteriorar á aquellos. Notóse sin

embargo lo poco satisfactorio do esta idea, y

fue preciso recurrir á investigar otra manera

mas sencilla y cu armonía con la índole espe-

cial de los telégrafos.

lin 1839 por primera vez se ocurrió á

O'Schaugnessy aislar un hilo, y uniéndolo á una

cadena, tenderlo tí través del rio Uoogly. Foco

tiempo después colocó Morse otro en uno de

los puertos de los Ijstados-Unidos, y luego

Walker en 1849 en la bahía de Folkslone.

efecto, supo inspirar tanta confianza en el

inundo mercantil, que al poco tiempo se. halla-

ba la sociedad constituida.

l!l 28 de Agosto do 1850, con general

alegría, se dio principio á los trabajos, á esto»

trabajos que pudiéramos llamar piedra angular

Como todo adelanto aun en su infancia, el.

pensamiento de lirelt tropezó con infinitas difi-

cultades cu el momento de plantearse en el

terreno de la práctica. Un buque salió de In-

glaterra llevando á su bordo el hilo conductor

forrado solo de gutla-percliay con pesos do 13

á 20 libras de i 00 en 100 metros. Todo pa-

reeia halagar en un principio las buenas espe-

ranzas; y sin embargo, mucho dejaban que

desear en la esfera de la ciencia los medios

empleados. Así fue que á los pocos momentos

de la llegada del buque á Cabo Giincz, cesaron



las señales, y la comunicación quedó por lo

lanío interrumpida.

L¡i rotura pareció demostrar la necesidad

de envolver el hilo en una materia suficiente-

mente dura para ponerle al abrigo de las an-

clas y de la fuerza do las olas, que rozándole

continuamente en las costas y sus aproxima-

ciones, eran evidente causa de su inutiliza-

ción. En Setiembre del siguiente año, después

de nuevos estudios, la ciencia dio un paso

mas en su camino: el fondo del canal fue per-

fectamente conocido; la intensidad de las cor-

rientes con exactitud medida; los aparatos que

sirven para cebar los cables modulando con-

venientemente la velocidad de escape, perfec-

cionados hasta cierto puirto, y la envoltura

i[ue debía cubrirlos de i milímetros y fabricada

con arreglo á las resistencias que tenia que

vencer. Con estos adelantos, la obra se acome-

tió de nuevo, y el cable quedó colocado entre

estas dos grandes naciones, en una extensión

que no pasaba de 10 leguas, y una profundi-

dad que no excedia de 80 metros.

Las señales se observaron el 26 de Octu-

bre de 1850, dia memorable para la ciencia,

en que puede decirse da principio la ora de la

telegrafía submarina.

A partir de esta época, realizado el primer

pensamiento, los cables submarinos han segui-

do el impulso del progreso, y con mas ó me-

nos éxito, varias empresas acometen poco des-

pués en grande escala y por todas parles la

creación de vias submarinas. Así que se obser-

varon los felices resultados de los primeros ca-

bles , tres fábricas se montaron en Europa,

únicas que existen en el dia, para la exclusiva

construcción de estos alambres, y son la de Ne-

wall y Compañía en Birkenliead cerca do Li-

verpool, la do Glass y lílliot en Greenwich y

la Folien y Guillcaume en Colonia.

Entro el gran número de cables que se

han tendido en estos nueve años, unos lian

ofrecido serias dificultados en la inmersión,

hasta el punto de romperse varias veces y te-

ner que abandonarse el proyecto; otros des-

pués de colocados han funcionado bien durante

un tiempo mas ó menos largo, pero sin causa

conocida, y cuando menos se esperaba, han

dejado luego de acusar corrientes; también se

han visto algunos que, habiendo funcionado

con bastante regularidad al principio, han ce-

sado después y han vuelto á funcionar de

nuevo, permaneciendo en esta especie de inter-

mitencia por algún tiempo; otros, en fin, no

han dejado nada que desear, ni han sufrido

interrupción alguna desde el momento de co-

municar las primeras señales hasta el dia.

Las dificultades que en un principio se to-

caron para la inmersión de los cables, han ido

desapareciendo poco á poco hasta el punió de

que en el dia puede asegurarse que con los

aparatos modernos para esta clase de opera-

ciones, siempre que la profundidad no paso de

1.000 brazas, la colocación de los cables no pre-

senta obstáculo serio que sea causa de temor.

Los adelantos de la sonda, tan atrasada

no hace mucho, lian dado los medios necesa-

rios para apreciar con fundamento la profun-

didad do las corrientes, su fuerza y esfera de

actividad, así como también la índole especial

del fondo do los mares. Los esludios de Maury

lian arrojado viva luz sobre esta importante

materia, viniendo á comprobar la experiencia

lo que la teórica habia explicado anteriormente,

esto es, que las corrientes no podían pasar

mas allá de unos cuantos centenares de bra-

zas, pues no existiendo las causas que la pro-

ducen en considerables profundidades no po-

dian existir tampoco los efectos de movimiento.

La telegrafía submarina, aplicada á recor-

rer considerables distancias, se lia enriquecido

mucho con estas investigaciones de Maury di-

sipándose uno de los temores (pie mas preocu-

paron algún tiempo á los distinguidos sabios

que con tanto atan como profundo estudio tra-

bajaban sin cesar en esta parle. Sin embargo,

esto no bastaba para resolver de una manera

concluyontc el problema con todos sus deta-

lles. Varios inconvenientes se oponen á una

solución completa de este problema. De ahí



((lio el entendimiento no so detenga en su ca-

mino y que de un dia para otro se liaban nue-

vo-; experimentos, so observen hechos recientes:

de alii que atrevidas leorias y profundos cál-

culos vengan á depositar en el vasto horizonte

de la ciencia inestimables pruebas de lo mucho

conseguido, y lo poco que al parecer falta ya

para realizar lo deseado en esta parte, y tocar

como con la mano la realidad de lo que mu"

dios miraban tan solo como un sueño. Asi se

va aclarando el enigma.

Al estudio de las corrientes ha debido se-

guir el do los inconvenientes que ya en el fon-

do del mar pudieran encontrar los cables. Y

cu efecto, el sabio (¡wn acaba de mostrar la

existencia de la vida animal en ciertas profun-

didades, y la exposición de los cables á ser

perforados por esos pequeñísimos animalitos

que denomina dorsales xilopkatjos, y aconseja i que debe suprimirse la armadura de hierro, y

los medios que deben adoptarse para poner el reemplazarse para resguardar el hilo con cucr-

las principales causas que mas directamente

hay que loncr en cuenta en los esludios de los

cables es la acción química que un el forru

pueda desarrollarse con mas ó menos intensi-

dad con el trascurso del tiempo, observándose

en algunos que el hierro ó fono exterior que

envuelve el hilo conductor y la gutta-percha,

desaparecí) fácilmente, según la clase de fondo

geológico que recorre la via submarina, sea

debido simplemente á una pura oxidación, óá

| que la naturaleza sulfurosa del suelo ejerza al-

guna acción deletérea fu el cable. Un tales cir-

cunstancias el hilo recubierto únicamente de

gulta-pcrrha no puede resistir por mucho tiem-

po, y la comunicación por lo tanto tiene que

interrumpirse. Esta importante cuestión se agi-

ta vivamente en todas parles entre las perso-

nas entendidas, siendo la opinión casi general

cable á cubierto de todo ataque, evitando que

la guita-percha sea horadada por esos micros-

cópicos insectos.

No participamos completamente de la ¡dea

do Mr. (¡wn, por mas que la admiremos en la

esfera de la teoría. Para ello nos fundamos en

das de cañamazo.

liase. Dolado también, en comprobación de

| la idea apuntada anteriormente, que los cables

del Norte de liuropa están mucho menos ex-

puestos á interrupciones que lo oslan los del

Mediterráneo y domas puntos meridionales, lo

recienles hechos, como son, el perfecto estado que da margen á creer que pudiese, ser ori

de conservación en que se han encontrado va-

rios trozos del cable trasatlántico, levantados

últimamente y llevados á Inglaterra, donde,

practicadas repelidas pruebas, se ha visto que

dichos trozos dan paso á las corrientes eléctri-

cas con la misma facilidad, la misma intensi-

dad y la misma velocidad, ó mas bien mas

que eu los ensayos que se hicieron el año

1858. antes de emprender los trabajos de la

gran via trasatlántica. Además, las diferentes

lincas submarinas que, como el dia que se es-

tablecieron, funcionan actualmente en diversas

partes del mundo, ofrecen pruebas evidentes

de que el dorsal xilopliat/o no ha penetrado

en ellas, pues de olio modo ya hubieran deja-

do do existir.

Recientes investigaciones han hecho, por

otra parle, confirmar la ¡dea de que una de

guiada la acción deletérea por efecto do volca-

nes activos que como el Vesubio y el lilna se

encuentran próximos entre sí y poco distantes

de sitios que por mas de un concepto se pres-

tan á consideraciones propias de la idea en

cuestión. Sin embargo, como fenómeno nuevo,

está llamando la atención , y os hasta cierto

punto atrevido sentar rotundamente una opi-

nión que mas larde pudiera desvanecerse.

Creemos, sí, de una manera indudable,

que uno de los mayores obstáculos se encuen-

tra on la aproximación de los cables á las

costas, en donde el movimiento de las olas, la

fuerza do las corrientes, las anclas de los bu-

ques en ciertos puntos, y los temporales cu

algunas épocas del año son causas mas que su-

ficientes de destrucción para los cables, lista

cuestión, que por algunos se mira como secuir



doria con los empalmos de considerable diá-
metro , es para nosotros una do las que mas
debe llamar la atención de todos y hacer lijar
la vista con detenimiento en las investigaciones
sucesivas.

J. RAVIM.

DE U REDUCCIÓN DE U FÍSICA A U MECÁNICA.

(Continuación.)

l'ara pasar de ¡a mecánica á la física, admitiremos

que las acciones recíprocas de los puntos materiales

del universo dependen exclusivamente de sus distan-

cias mutuas y no de los tiempos ó caminos recorridos.

Itasla lo sentado anteriormente para establecer el gran

principio de las fuerzas vivas, principio del cual nace

la teoría del trabajo mecánico del calor, de la electrici-

dad y de los demás agentes físicos ó químicos.

Este admirable principio que LeibniU vislumbró

y que después lian formulado distinguidos geómetras,

sin llegar ú comprender toda la importancia que en

sí tenia, consiste en que la cantidad de fuerza viva

contenida en un sistema de puntos materiales, depen-

de solo y exclusivamente de las mutuas distancias, que

existen entre ellos, y que por consiguiente, la canti-

dad de fuerza viva perdida ó ganada por el sistema

pasando de una forma á otra forma, permanece siem-

pre la misma sea cualquiera el tiempo durante el cual

se ba efectuado esta trasformacion, y cualesquiera que

sean también las formas intermediarias por que ha pa-

sado el sistema (1). Kcsulta pues de esto que si por

ejemplo una cierta cantidad de fuerza viva se da bajo

la forma de calor, el efecto mecánico qna.de ella se

pudría obtener sería el mismo que si se emplease este

calor en calentar el agua de la caldera de una máqui-

na lie vapor, en inflamar un gas en una máquina de

gas ó en producir electricidad motriz (con tal que se

tenga presente la fuerza viva perdida por los frotamien-

tos, los choques y los enfriamientos); siendo la cantidad

de calor ó de electricidad necesaria para destruir una

combinación química, igual precisamente á la que se

desprende durante el tiempo cu el cual se efectúa la

combinación, &c. Lo que hay seguramente mas admi-

(l) Se llama fuerza viva ü\i un punto material el pro-
ducto do su masa por el cuadrado de su velocidad. Kl efecto
útil, ci (i-atojo que se puede sacar de un cuerpo en movi-
miento está dado por este producto, reciprocamente este
producto mido et trabajo necesario p;ira poner el cuerpo
en movimiento.

rabie en esta leoria dinámica general, fundada sobre

el principio de las fuerzas vivas, es que descansa úni.

«miente en un solo postulado, á saber: que todos los

fenómenos físicos son fenómenos de mecánica y rpic

para establecer este principio no es necesario conocer

la estructura intima de la materia, ni saljcr si hay ó

no en ella átomos poliédricos, ni conocer la ley de las

atracciones moleculares ó de las afinidades químicas,

ni si el éter existe ó deja de existir en el universo, y

por último, si la materia es una exclusivamente ó sus

especies son varias, lista tcoria no puede por lo tanto

ser inadmisible mientras que todas las sustancias obe-

dezcan como obedecen á las leyes generales de la me-

cánica, que es la armonía que rige el universo y de

la cual el hombre no puede separarse.

l'ara establecer la física molecular, comprendiendo

las teorías de la elasticidad, del sonido, la luz, el calor

y probablemente la electricidad, tendremos también

necesidad de admitir que las acciones moleculares no

son sensibles mas que. á distancias sumamente peque-

ñas, y que además estas acciones no tienen lugar del

mismo modo en lodasdirecnones, y que para fundar h

mecánica celeste nos será necesario admitir la ley do

la atracción en razón inversa del cuadrado de las dis-

tancias, ley evidentemente menos sencilla que todas

las que liemos apuntado hasta aquí, debiendo ser con-

siderada, mas que como propiedad inherente á la ma-

teria, como una consecuencia de sus propiedades ele-

mentales.

listas son pues todas las nociones que entran real-

mente cu la concepción de la materia, tal como se fu

considera en física, y las únicas de que so han dedu-

cido consecuencias. Las hipótesis respecto de. los áto-

mos son completamente inútiles. La idea de átomos

poliédricos hace comprender ciertamente que la elas-

ticidad puede no ser la misma en todas direcciones,

variación que puede tener otras causas, y es inútil por

lo tanto el admitir hipótesis innecesarias al objeto.

Las ecuaciones del equilibrio de elasticidad, de

los movimientos vibratorios y de la propagación del

calor son las mismas, ya se suponga la materia conti-

nua ya sea que se la suponga discontinua: aun son

mas fáciles de establecer en el primer caso, lo cual es

una razón para admitir la continuidad de la materia

mas bien que su discontinuidad. Los mas sólidos argu-

mentos sobre los átomos estaban basados hasta hace

poco en los fenómenos de cristalización, y hoy basta

Mr. Lame, que era uno de los mas acérrimos de sus de-

fensores, acaba de presentar una teoría de la cristali-

zación sin hacer uso alguno de los átomos.

La idea que nos formaremos de la materia será

pues la reunión de todas las propiedades mecánica?



i|ue la liemos conceiüdo hasta aquí; no será preciso

añadirle otras nuevas, sino para efectuar la transacción

ilc la física, que trata de las propiedades comunes á

todos los cuerpos, á la química, que no considera mas

que sus propiedades particulares. Debemos dejar á

mi lado esta última ciencia, que no osla aun bastante

adelantada para que las matemáticas puedan abordarla

de lleno y cu todos sus detalles; sin embargo, no du-

damos que las afinidades química,-, dejen de 9er del

dominio de la mecánica puesto queso trasforman con-

línuamcn'c cu calor, el cual lo mismo que la electri-

cidad y la lux obra siempre sobre las alinidades. Solo

con las primeras manifestaciones de la vida tienen lu-

gar otros fenómenos de un orden distinto y en otra

esfera mas elevada, de los cuales consideramos como

el principal y mas grandioso el de la conciencia, que

nos parece por otra parte absurdo tratar de explicar

por la mecánica.

Establecido oslo podemos entrar en el examen de

los conocimientos actuales sobre la materia, las fuerzas

y las formas de movimientos capaces de dar origen á

los fenómenos físicos.

Hoy por hoy la física matemática se encuentra

cnterainciile reducida á la teoria de la atracción uni-

versal , á la do la elasticidad de los cuerpos sólidos y

á la del calor: las demás teorías están íntimamente

relacionadas con estas tres. La primera está por de-

cirlo así concluida en la Mecánica celeste de la Placo.

Las otras dos, nacidas apenas al principio de este siglo,

han sido elaboradas y desarrolladas de una manera

sólida por los trabajos de l'ouricr, Xavier, Poisson,

(¡aucliy y Pulíame!, estableciendo sus principios <)efi-

nitivos Mr. Lame {1) de pocos años á esta parte.

l.a teoría de la elasticidad de los sólidos homogé-

neos, cristalizados ó lio cristalizados, no está basada

cu manera alguna sobre las hipótesis relativos ¡i las

iicciuncs moleculares: todas las que babian servido de

base para establecerlas han sido eliminadas sucesiva-

mente, dejando por lo tanto libres todas las opiniones

que quieran formularse, y quedando así esla teoría

con toda la fuerza y lodo el rigor de una rama de la

mecánica racional. Las ecuaciones mas generales de

los movimientos vibratorios forman parle de esla leo-

na, y basla particularizarlas para obtener las que ex-

presan fas vibraciones sonoras ó luminosas, ú otras

cuya clase no corresponda á ninguno de los fenó-

menos que la experiencia ha manifestado á nuestros

sentidos. La acústica entra completamente en la teoría

ile la elasticidad, viniendo á formar un capitulo (le

(I) En las tres notables obras siguientes: Lecciones so-

lire la elasticidad, ÍMciones sobre tas coordenadas curvilíneas

v Lecciones aoí)rc la teoría del calor.

esta rama del saber humano, lo misino que la óptica
cuya generalidad pertenece también á su dominio Ve-
mos pues que la ciencia en esta parte está sólida-
mente cimentada, y no hay mas que desarrollarla
empleando simultáneament el «experiencia y el calculo,
en la seguridad que los resultados obtenidos serán
verdaderas bases que garantizarán los resultados fu-
turos.

La teoria matemática del calor deberá entrar in-

evitablemente en la leoria de la elasticidad, pero no se

ha llegado aun á relacionarla de una manera intima y

por esto debe trabajarse seriamente hasta conseguir

el lin que se desea. Lo que hoy llamamos leoria de

calor no trata, propiamente hablando, sino de la tras-

misión del calor por via de conductibilidad, no consi-

derando el origen y la producción, y aun hajo este

punto de vista esta teoría está incompleta atendiendo

á las grandes dificultades matemáticas que presenta.

Pero si la teoria matemática es incompleta, debemos

decir que es mas general que. lo que. seria una verda-

dera teoría especial del calor, y que está tan desem-

barazada de hipótesis como la de la elasticidad. Los

principios boy (lia establecidos consideran únicamente

I el calor como una cantidad que varía de un punto á

olro del espacio (una función de un punto\f y cuya va-

riación con el tiempo, en un punto cualquiera, depen-

de exclusivamente del valor de esla cantidad para los

! punios infinitamente próximos respecto de aquel que

se considera. En otros términos, se define el calor, sin

formarse idea alguna de su esencia, por la propiedad

que tiene de no trasmitirse en los cuerpos atérmanos

sino por el contacto y rio á distancia como la atracción.

La teoría analítica del calor se extiende de osle

modo á todas las manifestaciones físicas imaginables

en ([lie la variación de la intensidad con el liempo no

dependa sino de acciones ejercidas en la contigüidad.

Usté es el carácter de la electricidad dinámica, lo

mismo que el del calor. Kn efecto, partiendo de este

principio encontró Ohm las leyes matemáticas (le

las corrientes eléctricas, leyes que algun tiempo des-

pués volvió á encontrar por la experiencia Mr. Poui-

llct ¡ que en la actualidad se comprueban diariamente

hasta en los mas pequeños detalles. Sin embargo sería

conveniente procurar introdncir en la teoría de Ohm

nuevos progresos análogos á los de la teoría del calor

y ver asi de encontrar la explicación de un gran nú-

mero do fenómenos eléctricos.

Aunque la teoría del calor no baya sido aun bas-

tante ligada con la de la elasticidad, existe sin em-

bargo un principio común, un lazo intimo, digámoslo

asi, entre ellas, puesto que en la una se admite que el

calor solo se trasmite por la contigüidad, y en lo olía
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se admite de la misma manera que las fuerzas clásti-

cas no obran mas que en la contigüidad. Esta comu-

nidad de principio ha establecido numerosas relaciones

entro oslas dos teorías, y nadie se admirará después

de lo que hemos manifestado que las ecuaciones (le

las diferenciales parciales que obran en la tempera-

tura del interior de un cuerno, son las mismas con un

cambio de signo que las que obran en la dilatación y

pequeños movimientos vibratorios, (letal manera que

desde el momento que se llega á obtener la solución

de un problema en una de estas dos teorías, se con-

sigue la solución de un problema correspondiente en

la otra.

l'cro hay mas aun, por cierto bien curioso aunque

sea menos fácil comprenderlo, y e s que estas ecua-

ciones se observaron por primera vez en la mecánica

celeste, en las investigaciones sobre la atracción de

los esferoides, punto del cual arrancan principios bas-

tante diferentes. Las relaciones que el cálculo nos

muestra en esta purte, no son seguramente casuales,

y Mr. Lame tenga tal vez sobrada razón para ver en

ello el indicio de una próxima fusión cutre todas las

ramas de la física matemática, que llegará á ser por

este medio mas sencilla, mas iVii.il y mas general á

medida qac se desentrañen dü ella hipótesis sobre las

fuerzas naturales, y se suministren al espíritu humano

nuevos medios para abordar con feliz éxito la numera

de examinar el modo de acción de estas mismas

fuerzas. (Presas scientifiíiue.)

J. RAYIXA.

Dl¡ LA ra.EMUl'IA I!N RfiMilCA.

Las líneas telegráficas en Bélgica durante el año

de 1880 recibieron un aumento de i 7 í kilómetros

entre nuevas vias construidas, y algunos hilos coloca-

dos en las que anteriormente existían.

Las compañías concesionarias de los caminos de

hierro poseen además 8Í7 kilómetros de hilo, colocado

parte sobre las lincas del listado y parte en las que

son de propiedad de las empresas, en una extensión

de 228 kilómetros. Estos hilos .son casi todos utili-

zados para la correspondencia privada, por manera

([mí en realidad la Bélgica posee 1,09;! kilómetros de

lineas.

1¡I número de estaciones ascendía á l i í e n l . ' d e

Enera del año actual establecidas cu 137 poblaciones;

(ie estas oficinas pertenecían al Astado 11)0, que tie-

nen solo servicio durante el dia, ó excepción de la de

linéelas que lo es ilimitado; las restantes t í son de

las compañías de los caminos de hierro y el servicio

es limitado también.

De las 100 estaciones del Estado, 70 se. hallan

instaladas en las de los ferro-carriles del listado, 18

cu ciertas oficinas de los ferro-carriles de las empresas

y 12 en las principales ciudades del reino.

Durante los últimos seis meses del pasado año se

abrieron al servicio público para la correspondencia

tanto interior como internacional, las estaciones de

Briifcllcs (Luxcmboiirg), Selzaelc, Engliccn, Hiouront

Ciney, Aerschol, Varcienes y Poperinghe.

Las 11-í estacinues existentes en 18110 trasmitieron

durante dicho año 22.'),819 despachos tasados, cuyo

producto para Bélgica importó 1.210,298 reales.

Comparado este resultado con el que se obtuvo

en 1839 se nota una baja do i , a por 100, debida se-

guramente á la concisión con que los expedidores

presentan los despachos redactados, pues es de adver-

tir i[uc el número do despachos fue mas crecido en

1860.

El mayor desarrollo que ha tomado últimamen-

te la correspondencia, es debido exclusivamente al

servicio privado , y con especialidad al de transac-

ciones comerciales, siendo casi el mismo el déla pren-

sa que ha permanecido estacionario en estos últimos

años; las comunicaciones oficiales y sobre lodo las no-

ticias de bolsa hau disminuido considerablemente.

Además de los despachos cursados por las esta-

ciones oficiales, se han trasmitido, ya por el servicio (le

los ferro-carriles del Estado, ya por el servicio de los

mismos telégrafos de las compañías, lOÜ.'Jíli des-

pachos.

líl número de tclegraíislas especiales para la aten-

ción de las lincas era de 12 Í en 18i>9; este número

ha variado según las necesidades del servicio y en

1860 ascendía próximamente á 130.

líl presupuesto para personal y entretenimien-

to de las vias telegráficas en 1839 fue 1\(I61,M2

reales, y en 1860 llegó á 1.328,000. Se concedió ade-

más un crédito al Gobierno de 884,000 rs. para lle-

var á cabo nuevas líneas en los referidos años de

18M y 181)0.

Los postes empleados en estas construcciones lian

sido de diferentes clases de- madera, según los puntos

por donde han pasado las vias y.los precios mas mó-

dicos por la aproximación á aquellos.

Muchas de tas nuevas lineas de un solo hilo han

sido establecidas en 186'0 con los postes inyectados y

plantados en ISiiO, que se encontraban aun en per-

fecto estado de conservación. Esto demuestra una vez

mas la bondad del sulfato de cobre en la inyección de

las maderas. Después de diez años que han permane-

cido colocados en tan distintos terrenos, han servido

aun para las recientes construcciones. Sin embargo de
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esta nueva prueba de la duración preparados por el es una de las naciones que mas se han afanad» en uti-

sulfalo de cobre, el alto precio que van tomando «lia- linar el elemento telegráfico y donde mas desarro-

riamente ha hecho pensar ¡í la administración belga liado se encuentra bajo todos conceptos ese poderoso

Pn hacer algunos ensayos á lin de obtener otro medio germen de civilización para los pueblos,

mas á propósito y menos costoso de preparación.

Los aisladores del sistema belga continúan em-

picándose sin variación alguna. En diez, y ocho meses

lian sido colocados 2!),830cn las líneas del Gobierno, y

en este intervalo de tiempo solo cinco lian sido reempla-

zados por incidentes imprevistos; \ de estos dos por efec-

to de pedradas rotos y cchatlos a! suelo, pero sin ser cau-

sa á ([no hubiese interrupción en la linca. Listos aisla-

dores parecen pues presentar buenas condiciones de

solidez pata el uso á que son destinados. Hasta ahora ¡ curioso para los que desean estudiar los progresos de

lian dado también resultados satisfactorios bajo el la Telegrafía, listos libros son los monumentos histó-

ricos de la ciencia, porque recuerdan los pasos que

lia dado en diferentes tiempos y países, y consignan

los adelantos «nic poco á poco ha -venido realizando.

CATÁLOGO DI! OIÍIUS Y IIOCUMÜNTOS IMPOIITAN1ES SOHRK

Í.A TRl.rcGll.UÍA.

Empezamos á publicar un catálogo sumamente

punto de vista de aislamiento, aunque ¡i primera vista

parece que deberían facilitar las pérdidas de cor

ricnte.

A excepción de muy pocas, todas las oficinas lelc-

grálicas, incluso las de los ferro-carriles, tienen apa-

ratos del sistema Lippens; cinco tienen el de Morsc; dos

(lecaminos ile hierro del Estado el aparato de letras del

sistema Slcnicus, y dos de los caminos de hierro de em-

presas el aparato de Siemens (corricnle magucto-eléc-

trica, sin pila).

En lin, el aparato de. letras del sistema llrcgiicl

Son el producto científico de tres siglos de trabajo.

1518.

TIUTKMIO.—Tritlicniii l'olygraphia; libri VI.—Los

seis libros do la Poligrafía de Triteinio.—Obra impre-

sa cu Oppenheini.—Un tomo en folio.'—l.a misma

obra traducida al francés por (ialiricl de Collange.—

París. 1361, Ki'21 v 1625.—Un 8.*
está empicado juntamente con el de Lippens en nueve \

(ilicinas del Estado que se corresponden con las lineas 1;¡6;í.

del camino de hierro del Norte y en cuatro de las esta-!

riones (le las lineas de esta ú i férrea. i POMA.—De furlivis litlerarura nolis, vulgo deze-

Ilaec poco tiempo las oficinas lian adoptado un I feris Eibri quinqué.—Los cinco libros sobre notas se-

procedimiento t[ue se viene aplicando en Inglaterra y

Alemania y ensayado recientemente en Francia, que

consiste en obtener una ó muchas copias de cada

cretas de las letras, vulgo cifras.—Ñapóles —En i.°—

Otra edición de Estrasburgo, 1603.

LASEN.—Slcganologia ct Stcgauographia nova.-

«lespaclio. j liítc»aiiología y esteganografía nueva de Daniel (£»-

Agrcgiicmos también para dar ligeramente una I n«¡¡ es un anagrama de este nombre, que es el ver-

idea de las principales modificaciones que se iian I dadero del autor).—Nureinbcrg.—Un 8.°—También

introducido en el servicio telegráfico de üélgica, que

la pila ordinaria de Dannicll lia sido ya casi desecha-

da. Las estaciones limitadas de servicio, y cuyo Ira-

bajo es sumamente reducido, hacen uso de una pila

activa por el ácido sulfúrico diluido. La innovación

ideada por Parcllc el próximo pasado año para las pi-

las locales se lia adoptado también para las pilas de

línea en las estaciones de primera categoría: calculan-

do en 13 rs. al año el entretenimiento de un elemento

de la pila de Dannicll según la evaluación de la admi-

nistración belga, resulta economía introduciendo la

mejora de Parcllc.

Teniendo presente la extensión «leí territorio belga

que no llega á 2,000 leguas cuadradas y su población

á cinco millones de habitantes, puede asegurarse que

hay edición alemana de mismo libro con este titulo:

G&cimc, mugaée, mUuralisckc lied—«¡«i Srfiríifc-

kiuní (A.rtc de hablar y escribir secreta, mágica y

naturalmente!.
1623.

Bm.or.—L'OKuvre des ojuvres ou la plus parfaite

des scicnccs stéganographiques.—La obra de las

obras, ó la mas perfecta de las ciencias csteganográ-

licas.—París.—En 8.*

1629.

(Joirwis.—Nunlius inanimaliis. Utopia?.—131 Nun-

cio inanimado. Utopias.—El autor expone misteriosa-

mente las ventajas de una correspondencia secreta.
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1011.

WILKIKS.—Mercare, ou le Messager sccrel el

[irompl, 4c—Mercurio, 6 el Mensajero secreto y

pronto, donde se muestra cómo puede uno comunicar

sus pensamientos á un amigo ausente.

1 M Í .

Du CARLUT.—La cryplograpliie, contcnant la ma-

niere d'écrirc secrétcment.—La criptografía, que con-

tiene la manera de escribir secretamente.—Totora.—

En 12."

1063.

KIRCIUM.—Polygraphia , sen artiliciiirn lingua-

rum quo cuín ómnibus totius imimli populis poterit

quisque corresponderé.—Poligrafía, ó artificio de las

lenguas, mediante el cual podrá cualquiera correspon-

derse con todos los pueblos del mundo cutero.—Ro-

ma.—También se imprimió en Amstcrdam en 1800.

KifiS.

Scnorr.—Scliola steganographica iu clases ocio

distribuía.—Escuela estcganográfica distribuida en

(iclio clases.—Nurembcrg.—En í."

1C8Í.

1'RBDsnici-—Cryptogranliia oder gchcúuer Sclnift-

inund und wirfclichc coiTespoiidenz.—Criptografía, ó

escrilura secreta y verdadera correspondencia.—Am-

burgo.—En i."
1687.

X...—Nuevo descubrimiento de una lengua uni-

versal para los comerciantes.—En francés.-—París.—

Un tomo en 12."

1717.

COSTABAU.—(Profesor de teología, de la orden de

Predicadores).—Traite hisloriquo et critique des prin-

cipaus signes dont nous nous servons pour manifester

nos peusées.—Traiado histórico y critico de los prin-

cípnlcs signos de que nos servimos para manifestar

nuestros pensamientos.—Lyon.—Un tomo en 11°

1720.

Soumi.—Batió seribendi per zifros.—Modo de es-
cribir por cifras.—-En 8.*

1727.

BnKrrir.ui'T.—Disquisilio histórica, critica, curiost

de variis modis occultescrilicndi, tuiii apud veleres

cum apud recentiores usitatis.—Indagación histórica,

critica y curiosa de los varios modos de escribir ocul-

tamente, usados ya entre los antiguos, ya entre los

modernos.—Hclmstadt.

1751.

UKÍS.—Stcgauographia, sive artificium novum

ct inaudiluin —Esteganografía, ó arte nuevo é inau-

dito—Francfort.—Un lomo en 8."

1790.

X.. .—Principi , progressi, perdita c rislaliili-

mento dcll' áulica arte di parlar da lungiin g u e r r a -

Principios, progresos, pérdida y restablecimiento del

antiguo arle de hablar dn lejos en la guerra.—Turin.

1797.

LRMANG.—Dio Kunst der Gebeimscbrciberei.—Kl

Arte de la escritura secreta.—Leipzig.

RIVIROSI.—Carta de Rcverony Saint-Cyr, que

revindica su parte en la invención de la telegrafía

eléctrica; con ocasión de una memoria Icida por Fran-

cisco Salva cu lá Academia de Barcelona. (En el Mn-

isin cmido¡)cdique).

DESI'USQUKS.—Carla sobre la Telegrafía {íbidon).

1798.

EIMAU.—Lcttre sur le nouveau télégraphe de llte-

guel ct de Bclancourt.—Carta sobre el nuevo telégrafo

de Breguct y de Betancourt.—Paris.—En 8.°

1799.

LAVAI T OÍROS.—Systéme tclégraplu'quc deci-

mal adoplé par arrété du gouvcrnement, fe 7 floréal an

Víí, destiné aux signaux des cotes, de l'iiHérieur, ct

á la correspoiidcnce des armées.—Sistema telegráfico

decimal, adoptado por decreto del gobierno, de 7 fio-

real del año VK, destinado á las señales de las costas,

del interior, y á la correspondencia de los ejércitos.

X...—Colección do memorias, informes y otras

piezas relativas á un nuevo telégrafo (en francés; —

París.—En 4.°

X...—Descripción de un telégrafo muy.sencillo

y al alcance de todos .id.).



1800.

SCIIWESÍSB.—Memoria sobre k vista y la visión,

seguida de la descripción de un telégrafo muy sencillo.

1801.

EDEÍ.GIUSIS.—Tratado de los telégrafos, tradu-

cido del sueco al francés, por Héctor B."—París.

LÍVAI..—Memoria sobre las líneas telegráficas y

sobre el telégrafo decimal circular, establecido en la

torre del templo de San Roque, el cual va á formar

la primera estación de ia nueva linca decimal de Pa-

rís al Havre.—Un 8.1

1802.

lfei.pim.~De l'optiloquc, &c — Del Opliloquio, ó

349

del cilindro parlante, aplicado á la trasmisión de las

ideas entre los sordo-mudus, á la comunicación leja-

na de los habitantes del campo, á la interpretación de

los bailes y pantomimas, á la celebración de las lies-

tas nacionales y á la publicación de las órdenes del

gobierno. (Asi dice el título francés de esta obra,

traducido á la letra.)

1808.

NEITIHSIMKII.—Ueber l'asigraplue und Ideogra-

pliie.—Sobre la Pasigrafía y la Ideografía.—Nurcm-

bcrg.—En 8."

X.. .—Rapport sur la science lelégrapliiqiic, pré-

senle á ('Instituí le 6 février.—Informe sobre la

ciencia telegráfica, presentado al Instituto dé Francia

el 6 de Febrero do 1808.

(Se contimiam.)

NOTICIAS GENERALES.

Se ha presentado recicntcntcntc al Instituto de

Franklin, en Filadclfia, un aparato destinado ti infla-

mar el gas por medio ele la electricidad estática. La

máquina se compone de un pequeño disco de cristal

<[ue se pone en movimiento entre dos cojines de cuero:

la electricidad que se desprende por este frotamiento

la toman ríos puntas de cobre que comunican con

una varilla del misino metal terminada por una bola;

un mango aislador está unido á la parte inferior del

instrumento. Vn liito metálico fijo por encima del me-

ebero del gas que se quiere inuamar, está dispuesto de

manera que la chispa se produzca en el lugar mismo

en que debe obtenerse la llama. Es inútil decir que

se pueden obtener los mismos resultados de una ma-

nera aun mas fácil por medio del apáralo de Rliimi-

korff.

2 í palabras, y espera que el Director general de te-

légrafos de Francia admita como prueba el aparato de

Dujardin y tampoco nos da idea, de su mecanismo;

lodo esto nos prueba una de dos cosas: ó que es un

secreto la invención de este telégrafo, ó el autor del

suelto á que nos referimos desconoce cu qué consiste

la bondad de los aparatos impresora y por consi-

guiente los detalles que por su importancia debieran

ocupar el lugar que lia destinado á otros insignifi-

rantcs.

Mientras que boy se estudia (Ec nuevo la cueslion

del cable trasatlántico con lodo el detenimiento que

exige un proyecto de naturaleza tan gigantesca, los

rusos se ocupan con marcada aclñidad de la extensa

via telegráfica que dcl« unir los Muertos del Sur de la

China á los de la América del Norte, hasía el extremo

En el periódico Cosmos del 1) del pasado encon- de tener caú concluido? lodos los trabajos prepara-

tramos un suelto con el epígrafe de telégrafo impresor torios que se hallan encomendados al coronel lloma-

dcMr. Dujardin de Lile, y en que se califica este apa- j nov, conocido en el inundo científico por sus cxcclcn-

rato de verdadera maravilla telegráfica, siendo así que, ¡ les cartas de algunas panes del Asia y con especiali-

si hemos de atenernos á la descripción que de él hace i dad la del rio Amour. Este oficial acaba de partir

dicho periódico, estriba únicamente la invención de i para América, á (iu de estudiar los sitios mas conve-

Mr. Dujífrdin en haber suprimido algunos gramos de i nicnles para el paso de esta linea y que reúnan al

peso. Nos habla además de que no es preciso el iso-

cronismo de ios aparatos, y sin embargo no se toma la

molestia de manifestarnos en qué consiste esa modi-

ficación de tanta trascendencia respecto de los demás

aparatos impresores que conocemos. También nos dice

que puede trasmitirse en un minuto un despacho de

mismo tiempo circunstancias á propósito para qt:e pue-

da ser vigilada en algunas regiones despobladas que

tendrá que atravesar en el trayecto.

El numero del Jlechiims Maijn-ine correspon-
diente al -12 de Julio conlicne un notable artículo so-

3C
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bro el aislamiento de los cables submarinos, articulo

que consigna de una manera conelaycnto las ideas

emitidas por Mr. Fairbairn y Whcalstone, comisiona-

dos recientemente por el Gobierno inglés para presen-

tar una memoria detallada de lodo lo concerniente á

este delicado asunto. Creemos por nuestra parte, y

así lo hemos manifestado en alguna otra ocasión, que

seria de suma conveniencia que se hiciesen sistemá-

ticas experiencias y en gran escala anles de lijar defi-
nitivamente el precio sobre el valor aislador de las

diferentes sustancias que se recomiendan en el informe

de los Srcs. Fairbaim y Wlicalstonc. J,a telegrafía

submarina es asunto emineiHcmente internacional,

puesto que todos los pueblos están interesados en la

realización de empresas de esta naturaleza. Las nacio-

nes que tienen orgullo en marchar á la cabeza de la

civilización no deberían ciertamente detenerse ante los

gastos necesarios para llevar á cabo científicamente

cuestiones como la que nos ocupa, cuya solución hasta

el presente está como todos sabemos, expuesta d cier-

tos azares, y cuyas lecciones lian sido basta d ilia

sumamente caras.

Es triste espectáculo ver con frecuencia compa-

ñías que depositan ciegamente millones y millones en

el fondo de los mares antes que la ciencia tome las

precauciones necesarias para evitar tan considerables

gastos. Aigunos esludios sistemáticos estamos seguros

salvarían crecidos capitales, y darian al pensamiento

humano grandes recursos para continuar la 'marcha

del progreso.

CRÓNICA DEL CUERPO.

Por Real orden de 3 del actual ha sido admitida Man ingresado en la escuela para el estudio do

la dimisión que de su deslino lia presentado D. Fran- las prácticas los T\ aspirantes á telegrafistas terceros

cisco Deludo, Director de sección de 3.' clase del que fueron aprobados en los últimos ejercicios, y son:

Cuerpo- D. Antonio Navarro, 1). José Casado y Fuertes,

i J). Manuel Esquerra, I). Serafín Briones, I). Lucio

Para cubrir la vacante que deja D. Francisco lie- i Ángel Pérez, D. Mariano Comadlo , I). Laureano

Hielo ha sido nombrado por Real orden de la misma | Sucscun, D. Ignacio Murcia, 1). Antonio Rodríguez,

fecha el Subdirector de sección de 1.* clase'I). José D. Pedro Sobrado, D. Adrián Palomino v González,
de Itcdonet, y para la que este Jeja al Subdirector de

sección de 2." D. Federico (iarcia del Real.

Se ha resuello asimismo en la misma fecha co-

misionar á un individuo del Cuerpo para pasar á Man-

chester con objeto do estudiar los aparatos telegráficos

D. Pedro Fuentes, 1). Gregorio Vclcz, I). Valentín de

Diego, 1). Alejandro Izquierdo, D. Ignacio Rivera, don

Dario Rubio, I). Isaac Samadla,)). Félix Diegucz de

Rivera, 1). Segundo Galán, D. José llamón Pérez,

D. Francisco García Ramírez, 1). Juan Manuel Tu—

riño, D. Ricardo Corral, D. Nicolás Quintana, don
que. se encuentren en la exposición especial que en Ellas Pclayo, ]). Juan de la Fuente, I). Juan Caba-

aquella población tendrá lugar durante el presente | lloro, D. Francisco Ruiz do Alarcon, I). Joaquín Diaz
mes: al propio tiempo ha sido autorizado el Director

general para designar la persona que ha de desempe-

ñar la comisión y para remitir aquellos aparatos tele-

gráficos (de los que se usan en España) que á juicio

del Director general deban figurar en Manchcster. El

individuo comisionado tendrá obligación de redactar

una memoria detallada de cuantos objetos encuentre

en aquella exposición. Creemos que esta clase de cer-

támenes científicos han de producir notables progresos

en la telegrafía, y no podemos menos de mirar con re-

conocimiento la solicitud con que la Dirección general

procura traernos por cuantos medios están á su al-

cance los adelantos de otras naciones, con el laudable

objeto de establecer en España las mejoras que per-

mitan las condiciones especiales de nuestro país.

de Bustamantc, D. Enrique Suarcz, D. Faustino Mora,

I). Julián Serval, D. José Vicente Aucó, 1). Francisco

Antonio Rodríguez, D. Ángel Ruiz, 1). José Guzman

y Medianero, D. José Pérez, D. Pedro Andrada, don

Pastor Domínguez, 1). Constantino Andrade, I). Eva-

risto Fábrega, I). Miguel Llano y Rodríguez, D. Juan

García de la Foz, D. Antonio Florit. D. Nicolás Re-

dondo, 1). Antonio San Martin, D. Manuel Méndez,

ü . Antonio de Aguiar, D. Manuel Barcalá, ]). Euge-

nio Sánchez, I). José García Cementada, I). Eduardo

Bermejo y Córdoba, D. José García Caballero, D. Ma-

nuel Martínez, D. Agustín García Reían), D. Ángel

Cabero y Carcía, D. José Blanco, D. Serafín Serve-

llera, D. Maximino Rincón, D. Tomás Cerrera, don

Vicente Marty, D. Claudio Rivero, D. José Rodríguez

Borrajo, D. Vicente Gómez y Martínez, 1). Antonio



Gómez y Gómez, D. Ilcnigno Pussa y Estrada, I). Eu-

genio Barrero, 1). Félix Hernández, I). Vicente Mar-

tincx, D. José María Ochando, I), l'etlro Antonio

Marliu Cuenca, y I), llamón Fernandez Mcnendez.

Ha sido separado de su destino, sin opción á nue-

vo ingreso, el telegrafista D. José Alsina, por graves

faltas cometidas en el servicio de contabilidad.

Hemos visto en los periódicos y tenemos un pla-

cer en ponerlo en conocimiento de nuestros lectores,

que entre las mejoras que so van á adoptar en la Isl

de Sonto Domingo, recientemente incorporada á la

madre patria, descuella como una de las mas impor-

tantes el establecimiento de lineas telegráficas, estando

quizá á esta fecha funcionando la que une á Sananiá,

ciudad del litoral, con la capital de la antigua repú-

blica de aquel nombre. Este movimiento y desarrollo

telegráfico tiene por principal base la presencia de

nuestro perseverante amigo y compañero D. E. Aran-

tave, bajo cuya acertada dirección se plantean estas

lineas, así como se han planteado anteriormente olías

en la Isla de Cuba. Pero si esto es satisfactorio, no solo

para el Sr. Arantave que puede ostentar orgulloso su

aprovechamiento, sino para el Cuerpo en que ha bebi-

do los principios qne actualmente pone en práctica y

al que pertenece, os sensible decir que por mas que

sus esfuerzos sean loables y grande su celo, siendo el

único individuo del Cuerpo que hoy se encuentra en

las Antillas {y aquí nos atrevemos á decir que quizá

á la instabilidad de la situación en que está colocado

nuestro amigo, se. deba el que otros compañeros no

hayan seguido sus huellas basta ahora), es indudable

que tendrá que vencer grandes dilicullades antes de

realizar la idea que en él domina y que forma el ob-

jeto final de sus desvelos. En su concepto, según se

deja ver en la memoria que liemos publicado en va-

rios de nuestros números, aqucllostclcgrafos no podrán

conseguir nunca la regularidad que exige el servicio

así como tampoco la altura á que han llegado los de-

más ramos de la administración pública en Cuba, á lo

([no se debe su prosperidad, sino dándoles la única

forma posible en un buen sistema administrativo, cual

es la de crear en la Habana a las órdenes del Capitán

General un centro directivo compuesto de individuos

del Cuerpo de Telégrafos peninsular, con facultades

para deliberar y proponer al Jefe superior de la Isla

cuantas medidas consideren precisas para colocar la

administración telegráfica á la altura que va estando

la de la Península. De este modo se conseguirá el fm
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que se propone el Sr. Arantave, pues con oslo no se
baria otra cosa mas que seguir la marcha establecida
en los demás Cuerpos facultativos civiles, no dudando
por nuestra parte que acaso el (íobierno considere aten-
dibles estas razones.

Nuestro compañero el Sr. Magaz nos lia dirigido

desde l'aris varias cartas en las cuales nos describe

algunos de los grandes establecimientos de objetos te-

legráficos que lia visitado, y la cordial acogida que ha

merecido á todas las personas, que con motivo de su

carácter oficial ha tenido ocasión de tratar á fm de

desempeñar con lucidez la misión que le fue confiada

en Julio último. El Sr. Magaz nos manifiesta también

ID grato que le ha sido poder estudiar prácticamente

los diferentes aparatos modernos que ha visto funcio-

nar en los principales talleres de aquella ciudad; tam-

bién nos habla de la fabricación de los cables subma-

rinos y algunas sustancias aisladoras que sirven á re-

cubrir los hilos conductores en aquellos. No inserta-

mos las cartas de nuestro amigo como hicimos con la

primera, en atención á que conteniendo seguramente

apuntes y apreciaciones curiosas, podrá el utilizarlas en

la memoria que tal vez presentará á la Dirección ge-

neral después de su regreso.

El telegrafista 1). Felipe Fierro propone un medio

que cree de suma utilidad para reemplazar en parte y

cuando la premura del tiempo lo exija, las escaleras

que en la actualidad se emplean para atender á la re-

paración de las líneas telegráficas.

Ht Sr. Fierro presenta para conseguir su objeto

trepadores á propósito, aceptando según su modo de

ver, el conocido, dice, en Artillería con el nombro del

Pescador y entre los labradores con el de Quintero.

,'omo la KKVISTA se ha ocupado anteriormente de un

trepador bastante semejante á este y que se emplea

ya en algunas líneas, nos evitamos insertar íntegra la

Icscripcion que nos hace el Sr. Fierro del suyo. Agra-

decemos sin embargo el que nos haya remitido este

irabajo que revela desde luego afición al estudio y

marcado deseo de contribuir por su parle á ¡lustrar

cuestiones siempre útiles al mejor desempeño del ser-

vicio telegráfico.

Editor responsable, I). ASTOKIO PHÍAFIIL.

MADRID: 18el.=Illi'miliTA NACIOSAL.



u n o na PERSONAL

DURANTE LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE AGOSTO.

CLASES.

Subdirector do 1.'

TRASLACIONES.

SOMBBES.

D. Augusto Riquclme

ídem de 2.' clase. ¡ D. Angelo García
Jefe de estación

Olicial de sección.
ídem id
Telegrafista ( .* . .

ídem 2.°

ídem id
Ídem id

Ídem 3."

ídem id
ídem id

Subdirector de l . "
clase

ídem id

de 1 .* clase . . .
ídem id
Telegrafista I.*...
ídem id
ídem id
ídem %'
ídem id
ídem id
ídem 3."

Telegrafista 3.° . .

1). Federico Alrniuana...

D. Uafaol Gutiérrez
U. Aniceto Marra
I). .Manuel Vola Roda . . . .

1). Antonio I.cony Marín.

1). Antonio Bravo
D. .losé García Agudo

D. José de Llura

D. Manuol Segura
I). Victoriano Buruaga...

PllOCÜDKNCIA.

Sevilla

Zafra

Madrid

Guudnlajara
Teruel
Rioseeo

Madrid

Cádiz
Alicante

frún

Badajoz
Gerona

COMISIONES.

D. Ramón de Morenos...

D.Justo Rodríguez do Rada

D. José María As«nsi . . . .

D. Curios Donallo
D. Cáríos Moreno

D. Nicolás Futiquti

D. Luis Herrera
D. Carlos Cásala

Santander

Santoña

Madrid
Santander
Bilbao
Madrid .
Segovia
Madrid
ídem
Vailladolid

SEPARACIONES.

D. Luis Iglesias Central

DESTINO.

Zafra

Sevilla

Alicante

Teruel
Guadalajani..
Gerona

Jaén

Sevilla
ídem

Vitoria

Cácercs
Rioseco

»

Renodo

ídem

La Trinidad..
Henedo
ídem.

ídem

Wcm
Renedo

OBSERVACIONES.

Por permuta.

ídem id.
Accediendo ;'i sus de-

Por razón del servicio.
ídem id.
Por permuta.
Accediendo á sus cíe-

seos.
ídem id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus de-

Idcm id.
Por permuta.

Para verificar el estu-
dio de «na línea te-
legráfica de Pamplo-
na á fílizondo.

Provisionalmente.

ídem.

ídem. i
[dcni.

Durante la jornada,
ídem. ¡

ídem.
Ídem.

Por no baberso presen-
tado en su destino.


